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Amor, emocionado, tomóle ambas manos estrechán-
dolas r.on efusiólll 1 

- ¿De modo que aceptáis? - preguntó el hombre. 
- ¡ Ya lo creo que acepto! Con el alma y la vida. 

Como que me sacas de un grave apuro. 
Hízose el acuerdo enseguida. Bernardo pod1·ía ,dis­

poner de la mitad del dinero de que Matraca sería depo­
sitario, entendiéndose que toda suma adquirida en lo 
sucesivo ingresaría en el fondo ó masa común. 

Dando sin dar en realidad, el avispado perezoso ase­
gurábase el reintegro usurario de las cantidades ·que 
iban á salir de su bolsillo, y dábaselas de generoso 
cuando en realidad era un calculador positivista. 

Y fué así cómo al siguiente dia y á corta distancia de 
la caravana formada por las cuatro personas que deser­
taban el castillo de Bonaguil, pudieron tomar el camino 
de París el caballero Bernardo de Arma y su notable 
escudero. 

El lector sabe ya cuánto intrigó á la marquesa escolta 
tan respetuosa como p_ersistente, y cóofo se terminó 
el viaje, en las inmediaciones del arrabal de San 
German, después de la lucha contra los extraños ban­
dido.s del barón Cortomontel, con la liberación de 
Glorieta y la llegada del caballero bajo el sobradillo de 
la casa de las Miñonas. 

' 

X 

EIJ P.RAI1O DE LOS CIJÉRIGOS 

Divididos erl aos grup6s los miñones habíans~ reti­
rado de la sala de la drgíá., unos etl pos d~ Rolando, 
duqtll! de Nelnours, y los otros, los partidario§ del de 
Gúisa, t'Odéahdo á Carlos 8.e Entra~ues, quiefi había 
tomado bajo su protección á Bertiard6 tl~ Arma, el 
audáz ihterrLJptor de la alegre fi~sta. 

Ya Sabemds qde, ut1a vez sola, la bella Fiatnina fu ése 
1 la ventana, poniéndose en coríiuriicacíóú ctm el per­
ibnaje d.e la. capa'. apóSládd bájd el s6brádillb, al cuál 
lil1bo de süpÍicil.r, finado stl diálaga, én esiós térríiil:los: 
' - Ahora va hacia el Prado de 101; érnrigos ; ¡ ithpedid 
que lo maten las espadas ! 

Preciso era Qilé el perst:Jfül.J@ así iliVélcafüJ se hallase 
&h posesión de úñ poder sobrerlaUiral, cuatttló ltlspiraba 
l Fiamma láí:l. extraordiliariá confiahza. 

¿ Cómo erl efllcto habría ~sla rogado a aqubl hotnbre 
ijue preservase tl.é la muerts á url dlielista eh el mó-

i2 
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mento del combate, á no saberlo capaz de conseguir tal 
resultado, no personalmente, sino con ayuda de me. 
dios extranaturales? 

La petición de la joven no sorprendió en modo alguno 
al desconocido. Acarició éste la aterciopelada mejilla 
de Fiamma, mostrando al hacerlo una sortija ornada de 
magnífico rubí color de sangre que llevaba en el anular, 
y le dijo con voz grave : 

- Anda, hija mía, vuélvete á casa. Viniste á este sitio 
de perdición por obedecerme y en cumplimiento de un 
deber. Terminado este, tu pre!sencia aq~í no debe pro­
longarse un solo momento más. Me pides que.sea salvo 
ese joven... Bueno : yo podría preguntarte por qué 
inter~eder en su favor, pero no es preciso ... Ya sabes 
que á mí nada se me oculta; leo en tu corazón, pequeña, 
como en un libro abierto. Tu corazón ama; es una lás­
tima, porque sufrirá ... Pero ¡ qué le hemos de hacer! 
Nada temas por el objeto de tus pensamientos; su .des­
tino ha de cumplirse, y para eso es preciso que viva. 
Vivirá, nada temas. Y ahora anda, hija mía, anda, retí· 
rate. Si los predestinados, como todo lo demás en el 
mundo, tienen su hora marcada en el reloj de los 
tiempos, la hora presente no pertenece á nadie más 
qU:e á Dios ... ¡ Anda! 
. . . . ~ . . . . . . . . . . . . . . . 

Tanto y tan minuciosamente han descrito el Prado 
de los Clérigos los autores de operetas, los novelistas 
y los poetastros, que si nosotros mostrásemos á los 
menos instruidos un campo cercado plantado de 
puñales y provisto de una orquesta cuya misión es la 
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de alegrar los ultimos momentos de los combatientes 
estropeados, no sabrían reconocerlo. 

En la o~i~la izquie,rda del Sena, frente al Luvre y á 
las Tuller1as, extend1ase en otro tiempo verde pradera 
en la que abundaban los bosquecillos, y plantada 
además de arboles corpulentos que mantenían en ella 
un fresco muy agradable. 

_E~ espacio ocupado por dicha pradera podria circuns­
cr1b1rse hoy en los límites de un cuadrilátero irregular, 
formado por los muelles Malaquai·s Volt . b , aire y uena 
parte del de Orsay al norte; al oeste por la calle de 
Borgoña y C~~ara de los diputados; al sud por la calle 
de San Dom1mco, y por la de Mazarino al este. 

Medía aproximadamente unos mil cuatrocientos 
metros de largo por quinientos de ancho. . 

Dicha pradera era el Prado de los Clérigos que f . 
d' 'd'd ' ue 1v1 t o en dos partes desiguales, llamadas respectiva-
~ente el Prado grande y el Prado chico, que subsis­
tieron hasta fines del siglo xv. 

El prado chico, situado al norte de la abadía de San 
Germán ocupaba el rectángulo alargado que se lim·t 

1 
, 1 a 

oy por a~ calles Mazarino y Bonaparte de un lado y la 
de la Abad1a y el muelle Malaquais de otro. 

Un _canal, que ocupaba sobre poco más ó menos el 
espacw que hoy ocupa la referida calle Bonaparte y 
que por regla general solo. acarreaba fango, descendía 
esde la calle de San Benito hasta el Sena separando 
o de otro al Prado grande y al chico. 
Este último fué cedido en f.368 á la Universidad por 
abad de San Germán, y á partir del momento de 

.. 
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dicha cesión, quedó convertido, lo mismo que su vij­

cioo el Prado grande, en paseo favorilo de esluüianles 
y semioarislas, por lo que arrtbds recibirieron el riombre 
genérico de Prado de los Clérigos. Sin embargo de su 

· boga, en 1577, época en que ocurren los sucesos que 
relatamos, ya apenas qt!edaban vestigios del Prado 
chico. Débese esta absorción á que demasiado oprlmidá 
por el cinlurón tle murallas altliena.das t¡ue rddeaba la 
ciudad, la poblaciórt hubo de buscar llSpaciO y airé 
franqueando dichos muros y construyendo fuera de 
ellos nuevas viviendas. 

Entonces fué rellenado el canal, con objeto de qde 
los escolares y paseanles pudieseh ir á esparcirse un 
poco más lejos; y con pretexto de procura1' mayor 
esparcimiento á lá gente alegre y joven, eslablecié• 
ronse en aquellos alrededores grao número de meren• 
deros y aun alguna que otra casa de placer comd la 
que, üé estilo mudejar, hizo construir nuestra con1r 
cida Mirtila, llamada por rhal nombre lá Pulpa, en el 
exlremo limite de los nuevos merenderos -y precl!;&· 
mente enfrente del hotel de los campos de Viltaoueva• 

Marsan. 
En realidad ptles, el Prado gra.nde coriservll.ba stt 

destino primitivo, el de paseo, y en él había hecho 
plantar Enrique II ocho hileras de árboles que comlln­
zaban á hacerlo umbroso, siebdo este el úhico pa~ 
que ofrecía tllcha agrada.ble sorpresa á los habitan~ 

de Paris. 
El hotel de los Villanueva-hlarsan y el muro ~ 

rodeaba su parqlie limitaban el Prádd de los Cléfi 
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una parte, aunque considerable, de su lado 
este. Por otro lado, por otros, mejor dicho, además de 
la casa de las Miñonas, dicho campo gozaba de la vecin­
dad de una notable colección de tabernuchas que ofre­
cían al paseante discreto abrigo y ocasión de tomar el 
fresco bajo la. umbría cercana al rio. 

El ~stablecimiento de la Pulpa era el menos crapu­
loso de aquellos lugares de cita en los que se practicaba 
simultáneamente el cqlto de paco y el de Venus. Los 
4emás compooíanse sencillamente de casucas, 6 de 
cenadores primitivos armados con unas cuantas ramas 
,te 4rboles, en los que unas cuantas sirvientas edu­
e¡¡.d~s en el arte de agradar á los parroquianos iban y 
ven1an entre estos últimos, proponiendo indiferente-
111ente al consumidor jarros rebosantes de vino de 
~njou, ó frescos besos de sus labios en exceso purpu­
no~. \ 

Esta ~ibertad, !JUe bien podríamos llamar libertinaje, 
f!O hub1er~ sido tolerada en modo alguno en el interior 
lle la capital y era la causa determjpante de la boga al­
c¡inzada por los merenderos del Prado de los Clérigos 
que, al decir de las gentes, se hallaban á cien codos por 
encima de sus rivales, los sometidos á la vigilanci!l del 
grao Pre vos te. 
. Digamos aquí: aun exponiéndonos á que el lector 
~uzgue sev¡?ramenlc !<} l!ceocia acordada á los meren­
qeros del Prado de los Clérigos, que éste estaba aún 
~ajo la jurisdicción del Abad de San Germán; y si el 
reverendo padre cerraba los ojos para no ver lo que 
l}Currfa en aquel sitio de placer, no era precisamente 
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por ignorancia, sino atendi,endo al mayor provecho de 
la comunidad. 

Los propietarios de los merenderos pagaban, en 
efecto, con arreglo a la importancia de sus negocios. 
Puesto que el diablo multiplicaba estos, era cosa de 

1 • . 
dejarle hacer, ya que, trabajando por los propietar10s 
fomentadores del escándalo, trabajaba al mismo tiempo 
en el aumento de las sumas destii:iadas á obras pías. 
Esa era la moral del Abad arrendatario. 

El paseo propiamente dicho, componíase de cuatro 
avenidas, bordeadas de árboles según acabamos de 
explicar, con banc,os de piedra ó de madera de trecho 
en trecho. Por aquellas paseaban generalmente los estu­
diosos, los soñadores y los aprendices de Demóstenes, 
sirviendo en cambio los bancos para el aislamiento de 
las parejas de enamorados. 

Contra el muro de cerca del parque de Villanueva­
Marsan hallábase instalado al aire libre un juego de 
pelota, y más lejos, entre los bosquecillos de arbustos 
de hoja perenne, diferentes juegos de arco, de ballesta 
y de arcabuz congregaban siempre numeroso concurso 
de tiradores y de mirones. 

La comunica,ción entre el Prado de los Clérigos y la 
~rilla derecha del Sena hallábase asegurada por una 
barca que estacionaba frente á la Puerta Nueva. 

Pasada la hora del meridiano poblábase diariamente 
I 

el Prado de los Clérigos de una abigarrada multitud, 
no tan cosmopolita como la que congregábase para 
celebrar la feria de San Germán, pero alegre y bulliciosa 
como ella. Escolares, seminaristas, curiales, de todo 
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había alli, que llegaban del barrio de la Universidad por 
la calle del Pavo, y se confundían con los que acababan 
de franquear las puertas de Bucí y de Nesles. 

Al lado de esta última alzábase la torre de Nesle, 
ilustrada por las fantasías amorosas y criminales de 
Margarita de Borgoña; torre famosa cuya siniestra 
nombradía debía perpetuarse, y destin,ada á caer, poco 
menos de un siglo más tarde, bajo la piqueta demole­
dora, para que en su sitio se alzase el palacio de Maza­
rino. 

Por el río llegaban á su vez gentes de la ciudad y de 
la corte: grandes señoras con toaletas llamativas y 
gentileshombres de satinada sobreveste y sombrero 
adornado de blancas plumas. De éstos, unos servíanse 
de la barca, y se apretaban en sus bordes, arrugando y 
manchando sus trajes y aun desgarrándolos á veces 
con el roce de la cuerda, pero sufriéndolo todo sin 
protestar. ¿ No iban acaso hacia el placer? Otros; los 
más empingorotados, utilizaban barcas de alquiler, y 
muellemente tendidos en la banqueta de popa, indo­
lentes como patricios venecianos, dirigíanse á dar un 
vistazo á las obras del Puente Nuevo, que comenzaban 
entonces, ant,es de hacerse conducir á la otra orilla en 
la que forzosamente habrían de codearse con gente­
cillas, y lo que es aún peor, con hampones,, truhanes y 
descuideros que frecúen!aban entonces el paseo de 
moda. 

Tal era el aspecto animado y alegre del Prado de los 
Clérigos durante la tarde, hasta la hora del crepúsculo 
vespertino. E0: cambio por la mañana, teníalo muy 
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diferente. El campo que poqriamos !lamai: de experi• 
mentación para los gala,ptines, enamorados y busc~• 
dores de buenas fortllnas amorpsas, convertíase, en 
las horas de la mafjana, ell terreno ílestina¡:Jq á ventilar 
los lances llamados de hpnor. El verqe Jllll~go del 
Prado de los Clérigos ofrecía á los duelist¡¡,s mQ~ll~ 
tapiz, y protector abrigo la mas¡¡. somprja de sqs dis­
cretos bosque~illos. 

Eran tan frecueptes los encuentros1 que d~ resultas 
de ellos quedó bien diezmada la nobleza del siglo xv. Y 
~10 es que hllpiese motivo "para ello. Es qup con el 
carácter quisquilloso de los §'eñores de aquella época 
bas~aba un aqe¡nán,, un gesto\ una sonrisa, menos 
aún qlle eso, para que dps ó yarios qe ellos corrier~I! 
á darse de estocadas. 

~os gentileshombres escogieron pµei:¡ la pradera de 
los Clé,rigos p¡¡.ra vivir, para arnar y par¡¡. morir en ella, 
y rnás de una bella y honesta dama p1Jdo hollar· con su 
pie Preve, sin saberlo, la hierba húmeda a1Jn de la 
sangre ~erran¡ada aquella misma map.ana por sµ cor- . 
tejador de la víspera. 

Con el interdicto de Luis IX contra el combate judicial, 
recuerdo de l¡¡. barb¡¡.rie de los galos y de las demasías 
de la feudalidad, terminó el carácter legal del duelo. 
Entonces pudo esperarse que qesaparecería de nuestras 
costumbres; sin embargo, la imprqdencia de Enrique JI 
y su afición inmoderada por las armas, lo pusieron qe 
nuevo en moq,a. 

Moda fpé ésta que hizo esp¡i.n~sos y r.ápiqgs pr0: 
gresos durante los reinados que siguieron al deJ segu!l4P 
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de los Enriqlles; y como l¡¡.s venganzas personales au:­
meotaron el número {le lances, los yecjnps del ba¡:rio 
de San Gervas¡o fuerpn gjariament/3 testjgps por aquel 
eptonces de 13scer¡as sapgrientas, muchas de las cuales 
degeneraban en asesinatos. 

Ya µp b¡ist¡ib¡¡. la espada¡ ¡il usp p.e esta ~ñadi~_se el 
emplep de la 411ga eq corpbp.tes que pqpí¡rn µnos frente 

otros á seis, ocho y 411sta doce adversl}rjos. 
Como todo testigo, sin iµquietar&e síqQier¡¡, de la 
ió[! del l11ni:e1 yení¡¡. obljga40 á pacer suya l¡¡, qµerella 

:@l que l~ hoqra!>a re~lamando sus serviciq1¡1 y pom.o 
emás estaba permitiJo, up¡t v~z ínuerto ó fuera de 
¡µbate el ¡¡.dversarjp, !anzarse en socorro de los 

§OYPS, ¡::Jarp e& qµe tales encµentros r¡o eran un jll,ego 
Ji una comedia, i::omo 1o soq el saludaQle paseo seguido 

copioso ¡ilmuerzo A:4e ¡.:opstituyti el »~ico peligro de 
~ duelos modernos. 
A.quellos eran otrps tiempos. Entq¡¡ces la muerte 
taba segura de llevarse consigo á algunos de los com-
ntientes Como aún no se pabía inventado el cham­
gne, po era posiple beber á la salud de los adver• 
rios reconciliados; en c¡¡.mhio la hierba µel Prado 
;orbíil pue¡:u¡. cantidad d,e sang,:e fresca, proceden.te 
sangrías generqsas con la.; que el hQnor se decla-

ba. apenas satisfecho. Los jóvenes nobles prodigaban 
i sus vidas con perfecta indifer.encja, con de~recio 
soluto de la ml).erte1 demostrando una bravura tan 

· ga como mal eµiple¡icia; esta ligereza, huérfana por 
pleto de la m~s rudimentaria rellexión era síntoma 
erideqte f.orno jpquietante de la .deplorable deca-
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dencia de los gentileshombre de aquella época fecunda 
como ninguna otra en tan deplorables lances. 

De aquí que las familias más poderosas entretuvie­
sen secretamente en torno de ellas, á imitación de las 
de,Venecia, Verona y Espoleto, buen número de bravos, 
matones y espadachines « que alimentaban con sangre, 
según frase pronunciada más tarde por el cardenal' 
Richelieu hablando del duelo habido entre el barón de 
Luz y el caballero de Guisa. 

Claro es que la autoridad real de una parte, y de otra 
los gobiernos, procuraron en diferentes ocasiones poner 
un dique á tal locura homicida; pero ni el edicto de 
Carlos IX en 1.566, ni la prescripción de Blois de 1.579, 
ni la sentencia del parlamento de París de 1599, logra­
ron contener los ímpetus de los profesionales del 
honor. Richelieu fué el único que consiguió ponet 
término á tal demencia haciendo caer bajo el haeh 
del verdugo algunas cabezas demasiado altivas y 
sobrado ligeras. 

El terreno escogido para tales 'combates era 
siempre el mismo : bien los jardines del Hotel 
Pablo, bien el molino de San Marceau, la ~olina de Su 
Roque, á espaldas del convento de San Lázaro ó 
viña de los cartujos, la misma en que, como ya hem 
visto, cambiaba el báron Cortomontel los espantajos 
bandidos inmóviles y silenciosos. Sin embargo, el siti 
de preferencia era, como ya sabemos, el Prado gran 
de los Clérigos. En este, lindante con la casa de 
Miñonas y con el muro de cerca del parque de v· 
nueva-Marsan, era donde debía desarrollarse el 
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echo inevitable por la provocación de Sed de Amor. 
L~s- amigos del duque Rolando y los de Maugiron, 

el mmón de los hermosos ojos, habíanse retirado los 
rimeros para escoger el terreno y decidir cuáles de 

entre ellos actuarían de testigos; tras ellos salieron los 
iñones del de Guisa, escoltando al caballero de Arma 
á su ilustre padrinq Carlos de En tragues. 
Franqueron ambos grupos el arco moruno del esta-
ecimiento de la Pulpa sin encontrar alma viviente en 
cami~o, tal vez porque la obesa Mirtila, avisada de 
ocurrido por las miñonas ó por alguno de sus espías 
guardó bien de mostrarse por no verse en la preci­

'ón de presentar al gran Prevoste una denuncia cir­
stanciada que habría podido privarla de buena 
le de su habitual clientela. 

Luego de doblar la esquina nordeste de la casa los 
venes, volviendo la espalda al Sena, encamin,ár~nse 
derechura al juego de que hablamos antes. Serían 
tonces como las seis de la mañana. .Marchaban 

~ante Entragues Y Bernardo, ambos silenciosos. El 
mero examinaba con disimulo la rama de muérdago 
e adornaba el sombrero del segundo, y éste, fija en 
sue~o la mirada, reprochábase su ligereza que le lle­
a a un duelo en el momento mismo en que hubiera 

bido ocuparse por entero en la tentativa de liberación 
1 gran marqués. Chicot, solo, caminaba tras los dos 
evos amigos, felicitándose en su fuero interno del 
go trágico que había tomado el asunto, y detallando 
corpulencia de Bernardo y su indudable flexibilidad 

hacíanle creer en la posibilidad de que el imperti­
UNIVERSIDAD DE NUEVO LEOI\ 
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nente dur¡ue, gran favorito que él detestaba, recibieo 
una corrección tan magistral co¡qo merecida. 

Por último, cerrando la marcha, veíase á Riberac y í 
l\1ercceur que sostenían, cada uno por UJl brazo, al 
obeso Schomberg, aún bajo el imperio de la embria­
guez. Lejos qe estar silenciosos, eslos últimos babi¡• 
han, al contrario1 por los codos. 

- Trata de andar derecho, amigo; - dec(a el 
cuñado del rey al genlilhornbre lorenés. - Cualquieq 
diría que la vista de Isis la hermosa te ha hecho perdti 
la idea que debes tener de la perpendiculdr. 

- No; - explicó B.iberac riendo; - lo que ha per: 
dido es la sangre. Por sus venas no circula nada mu 
!JUC vino. 

- Tengo sed; ¿porqué no me dais de beber? -d13clf 
el beodo tropezando á cada paso. - ¿ Y quién habla 
de Isis? Jsis no existe; es un valor negativo. 

- i Un valor negativo mujer de tal h,ermosura? 
- fer.o que no bebe; y no bebieQdo, para mí cQ 

si no existiera. De modo que no hablemos más de e 
Yo á quien amo es ó. mjss Uuming porque es inglesa 

sabe beber. 
- Por Jl!i fe que da asco o irte, conde, - asep 

Riberac - ¡ Amar á los diez y siete años á una inu· 
más vieja que tú! ¿Note parece eso horrible? Miss Ha 
ming tiene veinticinco años. 

- P más; - aseguró Mercceur. - En ,el escu 
de J¡i. rei¡:¡a madre no forman más que viejas. 

- ¡ Pero bebe! - decía el beodo con ris¡i. es 
dica. Vale pues mucho mas que las jóveqes. 
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-·Procurad no quedaros muy atrás; .;.... gritó tiesde 
~Jos de Enlragues, quien acababa de volver la cabeza. 

Atravesaban él y Bernardo en aquel lnomenlO el 
espacio bien iluminado de la plaza, desierta en tal 
ora matinal. 
El hombre de la capa debió sin duda eclipsarse ter­
loado su corto diálogo con Fiamma, porque la pene­

hante mirada del caballero tlo vió nada de particular 
en las inroediaciobe:; del sobradillu bajo el cual pa­
aara él mismo la mayor parle de lá noche prece­

dente. 
Su mirada. se des~ló luego, naturalmente, hacia la 

fachada del hotel de Villanueva-~larsl1ii; pllro la apartó 
enseguida lanzando al mismo tiempo hondo suspiro. 

De Bntraglies oyó este úllimo, como babia sorpren­
dido la ttiiradá. 

- Caballllro, - dijo ápoya11do t:011 familiaridad su• 
mano en el hombro de su compañero; - os tengo por 
~n perfecto gentilhombre, galanteé idólalra del honor. 

uestra entrada en malllria en la sala de las delicias 
é de una a1,1dacia sorprendente; é hizl:l etlseguitia de 

mf vuestro amigo; os doy de ello mi palabra. Siendo 
!Sto asi, sabed que penariame en gran manera saber 
Jlle tenéis una pena que no me es tlado compartir ... 
Desearía que os dignaseis cot1llarrne por qué ratón; 
tos, un bravo, no puedo dudar de ello, os sentis de 
pronto agobiado por la tristeta. 

Bernardo se estremeció. 
- Señor eonde, - i.lijo ....: mucho es lo que os debo 

que tan pronto la lia.ya olvidac.lo. Para mi es un 

• 
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honor que no tiene precio la adquisición de una amis­
tad como la vuestra ; sería pues para mí una salisfar.­
ción inmensa la de compartir con vos cuanto tengo y 
cuanto siento ... 

_ ¿Qué es lo que mirabais hace un instante? 
- Una ventana. 
- ¡ Ah, caballero, perdonad mi indiscreción. Ese 

hotel - dijo de Entragues - ese hotel pertenece al 
cautivo de Vincennes y á las damas desterradas 
Bonaguil, ¿ no es cierto ? 

- Sí. 
- Pues ahora me lo explico todo. 
- ¿Qué es lo que habéis comprendido? .. 
_ Que el hombre que tan virilmente se ba er1g1do 

en campeón de la belleza, de la debilidad y de la des­
gracia no puede pasar frente á la morada de aquellas A 
quienes va á vengar sin dedicarles, al pasar, un re­
cuerdo. 

Bernardo inclinó la cabeza, comprendiendo que le 
habían adivinado por completo, pero que, por gene­
rosa delicadeza, absteníase el conde de explicarse más 
libremente. 

Chicot, que marchaba tres pasos detrás de ellos, no 
había perdido ni un movimiento ni una tan sólo de las 
palabras cambiadas, entre ambos jóvenes. 

_ No bay duda, - se decía - es el enviado del 
Bearn •.. ¡ Buen genio el que se gasta en mi pais ! 1 Qué 
vigor y qué energía la de ese muchacho! . .. Y pa~a qu~ 
nada le falte hasta sentimental y todo. Es decir, s,, 
algo le falta : un poco de confianza ... Aún no ha dicho 
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'dna palabra sobre el asunto que nos interesa. ¡ No im­
rta I Tal y como es me gusta ese muchacho. 
Extinguida al fin la risa espasmódica del bebedor 

lorenés, los tres miñones que marchaban á retaguardia 
habíanse puesto de nuevo en marcha, y atravesaban á 
su vez la parte de la plaza alumbrada por el sol. 

- A propósito; - decía Schomberg con la insisten• 
cía propia de los ebrios. - ¿ Qué se ha hecho de mi 
mglesa? Hace mucho tiempo que no le he echado la 
tista encima. 

- La verdad es - añadió Mercreur - que parece 
e se ha tragado la tierra á miss Huming. 
- Esta noche no estaba tampoco en la casa de las 
iñonas con las señoritas de Saint-Remy y de Limeuil . .. 
- ¡ Cómo l Tú, un sediento de tu capacidad, ¿has 
dido ver bastante claro para notar su ausencia? -
eguntó Mercreur. 
Y Riverac hizo observar : 
- Debe estar en misión. 
- ¿ En misión? 

- Sin duda. Por lo que nos ha contado Nemours se 
prende que para hacer volver á París á las seño­
de Villaneuva-Marsan ha sido preciso un correo ó 

a mensajera ... ¿ Y á quién mejor que á miss Hu­
iog, que tan lista es, podía confiar tal misión la 
ioa Catalina? 
- ¡ Es imposible ! 
- Puede, pero no creo equivocarme. 
- De ser así, la habríamos visto ya, porque las seño-

de Villanueva están de regreso en Paris. 
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Schombérg gruñó entre dientes. 
- Hace ·11111cfüt. sed, y miss Huming es uná esponja. 
_ El hecho de que háyan llegado, - continuó 

diciendo Riverac, - no quiere decir qtifl la iogleslla 
e:;lé ya libré. Las attligas de la reina son esplas de 

gran habilidad. 
- ¡ Una esponja 1 - repelía el beodo ; - una 

esponja mojada, que yo querría exprimir para beberme 

el contenido. 
Sin hacer caso de estas interrupciones, Mercretir pre-

guntó á Riverac : 
- ¿Dónde crees lú que se enéhetltra? 
- 1 Ahl ! - dijo el cotltie señalando con el Indice al 

hotel silencioso. 
Hablan ya pasado los jóvenes, cuando se produjo 

. un movitnieoto extraño de los objetos ámontonaddS 
bajo el sobradillo, y el bombré de la capa salió de l.tü 
un montón de cajas, dirigiéndtlsé lentartiente hacia los 
bosquecillos que encuadraban el juego de pelota fo~ 
mándole un á modo de verde marco. 

Xl 

SOLANGE 

Dejamos á la marquesa de Villanueva, á su hija So­
lange y á su modesto acompañamiento en la encruci­
jada de la Cruz Roja en el momento en que, intrigado 
por los gritos de Glorieta, hubo de llegarse hasta ellas 
Bernardo de Arma, aconsejándoles se apresurasen á 

ganar su domicilio para evitar posibles peligros. 
Guiada por Cortansio que empuñaba la antorcha 

cedida por el caballero, la pequeña caravana aventu­
tóse por la callejuela del Dragón, y dando vuelta á la 
abadía de San German, ganó la calle de los Santos 
Padres, que no era entonces otra cosa que un camino 
lleno de baches que utilizaban los propietarios de las 
tabernuchas instaladas en el Prado de los Clérigos. 

Llegados á la entrada de la plazoleta que separaba 
el Hotel de la casa delas Miñonas, la luz de la antorcha 

Cortansio iluminó un grupo compuesto de dos mu­
s y otros tantos hombres. 
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